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PROLOGO

Hoy vemos en Altza con naturalidad los edificios que conforman lo que se co-
noce como el Instituto de la Construcción. Se ve desde muchos puntos de nuestro
pueblo y con esa misma naturalidad, encaja y forma parte del urbanismo de la zona,
en el estilo que se llamó en su momento desnudo, de tendencia sueca, austero en

Altza,
hautsa kenduz- XI
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su exterior y que más tarde ha sido modificado en diferentes  fases según criterios
de utilidad y sin rigor arquitectónico.

Con ese criterio, tan al día hoy, que considera que algo en lo que nos fijamos
por primera vez ha estado siempre ahí, parece que abre y cierra en el tiempo un
hecho de manera tan tajante que no deja dudas ni permite reconocer lo obvio, es
decir, que alguien tuvo una idea y la gran capacidad de ponerla en marcha para
que fuera útil en el futuro.

No, no es “de siempre” lo que actualmente tenemos. Es el resultado, con va-
riaciones desde la libertad del que pone en marcha algo para que se vaya adaptando
a los tiempos, de un trabajo bien hecho, bien planeado, con visión estadista de quien
ve un poco más allá que la mayoría. Es el resultado de un trabajo de grupo, gene-
roso, rompedor y que como todo lo que se sale de la norma establecida del momento,
provoca rechazo, críticas, detractores y defensores. Pero el tiempo pone muchas co-
sas en su sitio y todo aquello que perdura, que ha sido trabajo de muchos y pro-
piedad de nadie, es el mejor ejemplo de como debe entenderse la Cultura y la apor-
tación a la Sociedad, porque el futuro no tiene dueño.

Tan sólo hemos pretendido recoger la gestación de lo que hoy conocemos como
Instituto de la Construcción para que no quede en el olvido. Nos gustaría  que que-
daran plasmados en los archivos de Altzako Historia Mintegia estos hechos, ex-
puestos de forma sencilla, de cara a una divulgación e investigación más en pro-
fundidad en el futuro, en reconocimiento a Ricardo Ibarreta Elicegi y al equipo que
supo formar, por su labor desprendida y generosa desde Herrera hacia Altza. Eran
muchas las personas que participaron, algunas con dedicación completa y otras es-
porádica, pero no menos importante y casi en su totalidad altruista.

Todos eran hijos e hijas de una época complicada de la que se podrá hablar con
mayor imparcialidad en el futuro. Aplicar estos conceptos en la vida actual, entender
y analizar estos comportamientos desde los valores actuales pueden llevarnos a un
error de percepción y es difícil para una gran parte de la población, sobre todo de
la afectada.

Me gustaría dejar constancia de mi reconocimiento para hacer este trabajo a Mari
Carmen y Maixus Intxausti Huizi y a Mari Jose Larruskain. Me han ayudado mu-
cho, de hecho sin ellas no hubiera podido hacerlo. Ha sido grato recordar cosas.
Hemos respetado la discreción de quien lo ha pedido y tenemos que insistir que,
sin ánimo de juzgar, sólo hemos querido agradecer de corazón, la labor de un gran
número de personas que han dejado para Altza y para la enseñanza en general, un
importantísimo legado.

Elena Arrieta Yarza
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RICARDO IBARRETA ELICEGI - La persona

Nació el 14 de Abril de 1921, en
Araia (Araba) y el Obispo Jacobus
Font i Andreu le ordenó sacerdo-
te el 7 de Agosto de 1955, sellando
una vocación tardía. A su llegada
a Herrera, el 19 de Marzo de 1959
fue nombrado Consiliario  con las
Hijas de María. Su carisma, su
enfoque social, provocaron una
respuesta confrontada en la gente
del Barrio.

Hombre muy culto, carismáti-
co, discreto en lo personal, va-
liente y generoso, lleno de inquie-
tudes que a lo largo de su vida fue
desarrollando en las múltiples fa-
cetas de la cultura y el arte, poco
amoldable a los términos sociales
y eclesiásticos del momento, que
supo ver con claridad algo que
ahora nos parece evidente pero que
no le era entonces: la necesidad de
formación de la mujer como pilar
incuestionable del progreso de las familias y del suyo propio, tanto en el entorno
doméstico como en el público.

Coherente con su formación sacerdotal por un lado y con su compromiso so-
cial por el otro, como hijo de la situación político-social que tocaba vivir en el mo-
mento, fue capaz de captar y aprovechar la incuestionable fuerza que tomó tras la
guerra civil la iglesia católica, canalizando esa misma fuerza hacia las necesidades
sociales, culturales y, simplemente, de supervivencia que se estaban produciendo.

Inspirado en la Encíclica Pacem in Terris en la que el Papa Juan XXIII aboga por
la necesidad de impulsar el papel de la mujer en el mundo, “En la mujer se hace cada
vez más clara la conciencia de su propia dignidad”, Ricardo Ibarreta se dice a sí mismo
que ésta es la Iglesia que amaba y a la que quería seguir y en cuyo marco podría
llegar a cristalizar la necesidad de promocionar la importancia de la mujer en la so-
ciedad que asomaba, no sólo en el ámbito doméstico sino en el social y laboral.

Su idea primordial era la persona y su desarrollo social y laboral.

Escuela profesionalde la mujer (Instituto de la Construccion)
1960 – 1976
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CASA ARDEK MAITEA Centro de Estudios
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1 El papel de Akiles Pinto  en la cultura y los movimientos lúdico-sociales  de Altza merecen en tra-
tamiento en exclusiva que queda pendiente para una próxima edición de Altza Hautsa Kenduz
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Escuela profesionalde la mujer (Instituto de la Construccion)
1960 – 1976

ANTECEDENTES SOCIALES

Los años 60 fueron tiempos difíciles en toda Europa y las consecuencias de las
corrientes europeas de Mayo 68 no fueron ajenas a inquietudes como la del Pozo
del Tío Raimundo o las, más centradas en nuestro entorno, de Ricardo Ibarreta. Se
iba perfilando la necesidad de recomponer la sociedad, con una filosofía rompe-
dora. Los movimientos migratorios se iban asentando en las zonas industriales como
la nuestra, en el entorno del Puerto de Pasaia. No se daba respuesta desde las ins-
tituciones a necesidades como la educación, servicios sociales, asistencia sanitaria,
que venían implícitos a las nuevas migraciones.

No hay que perder de vista que la posición de la mujer era realmente frágil y
motivo de preocupación. La mujer no contaba, o contaba poco, en la sociedad. Es-
taba aislada, apenas participaba en el entorno social y mucho menos en el desa-
rrollo social. Por eso precisaba más atención.

En este contexto se fueron reabriendo tímidamente corrientes sociales y cultu-
rales, interrumpidas durante la guerra civil y los años de postguerra.

Herrera fue testigo de iniciativas de sus vecinos, liderados por Ricardo Ibarre-
ta que, sin olvidar el entorno eclesiástico al que pertenecía, tenía en todo momen-
to presente la idea del “hay que hacer algo”. Los pilares que debían prevalecer eran
el personal, social, humano y cristiano con una línea transversal: la unión entre quie-
nes intervenían. El grado de compromiso era también fijado por el interés de la per-
sona participante y así se empezaron a dar clases, conferencias, numerosas reuniones
con distintos grupos de trabajadores metalúrgicos, de la construcción, etc. De la épo-
ca eran también aquellos Círculos en los que Ricardo Ibarreta  aplicaba la didác-
tica y dinámica del sistema en cadena, es decir, preparando un grupo reducido de
personas que, a su vez, se diversificaban en otros grupos. Eran grupos pequeños
que permitían una cercanía y un conocimiento más en profundidad de la proble-
mática y carencias del momento.

• Club Cultural Liria.- Biblioteca.- responsable Akiles Pinto en el 15-A de la Avda.
de Navarra (ahora Jose Elosegi 128) con conferencias y cursos de formación.1

• Centro de estudios – Casa Ardec Maitea – mañanas y tardes para los niños y
niñas y clases nocturnas para obreros y obreras (PER actual) incluyendo un
bocadillo y vaso de leche, de obligado cumplimiento en la época.

• Actividades deportivas (fútbol, gimnasia)

La titularidad exigida era un gran obstáculo, pero ahí también Ricardo Ibarre-
ta encontró la solución. Gracias a la generosa participación de María Mujika y de
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Rosario Ibarreta que cedieron sus títulos de maestra figurando como responsables,
se pudo llevar a cabo la labor iniciada.

Todo este desarrollo de actividades, bordeado de los sinsabores, dificultades y
problemática porque no hay que olvidar el momento en el que se vivía, no basta-
ban en sí mismos y el centro Ardec Maitea fue el paso previo hacia algo más im-
portante. Y Ricardo Ibarreta lo sabía.

Año 1969
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CASA ARDEK MAITEA Centro de Estudios
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Escuela profesionalde la mujer (Instituto de la Construccion)
1960 – 1976

ESCUELA PROFESIONAL  “JUAN XXIII”

Estamos ante la primera escuela profesional dirigida preferentemente a la mu-
jer, a nivel nacional. Las gestiones  previas llevaron al equipo de Ricardo Ibarreta
a contrastar ideas y a comentar el proyecto con personas comprometidas en las mis-
mas inquietudes. 

Se contactó con las siguientes escuelas profesionales del entorno:

a)Escuela de Armería de Eibar – Masculina. 

b)Escuela Profesional de Mondragón – Masculina.-Ya estaba en funcionamiento.
Se mantenía contacto con su fundador, el también sacerdote Arizmendiarrieta.

c)Escuela Don Bosco – Masculina.- Inició su funcionamiento a la vez que la de
Altza.

El 10 de septiembre de 19622 tuvo lugar la inauguración de la Escuela Profesional
Juan XXIII.

Tuvo muchos nombres:

• Centro de Promoción Cultural de Herrera

• Escuela Femenina de Enseñanzas Técnico-Profesionales – Escuela Masculi-
na Profesional Industrial.

• Escuela Profesional para la Mujer “Juan XXIII” (la más conocida)

• Escuela Profesional Femenina Juan XXIII – Escuela Profesional Masculina Juan
XXIII

Y finalmente, como las asignaturas de Delineación y Química eran mixtas, pasó
definitivamente a llamarse ESCUELA PROFESIONAL JUAN XXIII

Unidad, 13-04-1965

2 En otras fuentes se nos habla de 1963
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EDIFICIOS – UBICACIÓN

Se compra el terreno con la financiación lograda y después de todos los trámi-
tes requeridos, se inicia la construcción de los edificios bajo la dirección de los Ar-
quitectos/Aparejadores Setién y Lizancos Agirre.

Arquitectura denominada “desnuda” de inspiración sueca, que pretendía una
total comunión con el entorno, con unos edificios comunicados entre sí y unas ca-
racterísticas muy definidas para cada una de las actividades y asignaturas a im-
partir (talleres, laboratorio, clases, residencia).

Diario Vasco, 20-03-1965
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FILOSOFIA

Dirigida preferentemente a la mujer, sin descuidar a colectivos de jóvenes y ni-
ños por entender una situación que vinculaba a la mujer con las realidades de esos
otros colectivos en el ámbito familiar. La iniciativa abarcaba también la promoción
del obrero, su especialización.

Ricardo Ibarreta vio las carencias en las que esta problemática se movía y la obli-
gación de intervenir para evitarlo. Desde su clarísima filosofía cristiana – hombre
de Dios, hombre creyente como así se definía- dedicó todos sus esfuerzos a desa-
rrollar la dimensión social del hombre y de la mujer.

Pasados los años, esta filosofía educacional se mantuvo, si bien desde una pers-
pectiva diferente.

OBJETIVOS 

El brutal incremento de la población altzatarra hizo surgir unas necesidades a
las que no se daban respuesta desde las instituciones y en el caso de la mujer, a su
necesidad de formación con vistas a su incipiente incorporación en el mundo del
trabajo que hasta ese momento se limitaba al ámbito privado o, cuando mucho, al
servicio doméstico, cuidado de personas, peluquería, dependientas... 

La integración de la nueva sociedad que se iba creando y de la formación de la
persona eran objetivos muy marcados. Se trataba de ir demostrando la gran necesidad
de formación que se requería para que ésta fuera reclamada por el propio recep-
tor y receptora.

La seriedad de la oferta educativa iba a ser respaldada por la oficialidad de los
títulos otorgados.

DOCENCIA

Fueron tiempos difíciles para convencer a las instituciones educativas del mo-
mento, poco acostumbradas a dar paso y credibilidad a una iniciativa que tenía su
origen en una voluntad popular.

Luchar contra este recelo y combinarlo con el escepticismo de la población lo-
cal que no se veía ni representada ni acorde con la intervención de los ministerios
españoles lo que, por otra parte, era indispensable para  conseguir el reconocimiento
de los títulos oficiales a entregar al alumnado, no fue nada fácil. Todas las inspec-
ciones obligatorias suponían la intervención de las instituciones españolas mien-
tras surgían las críticas y rechazo del pueblo que había participado con su esfuer-
zo personal, su apoyo y la adquisición de bonos de ayuda.
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Los ministerios con competencia eran, en la época, el Ministerio de Justicia y
el de Educación.

La oferta educativa comprendía:

• 1º y 2º Iniciación

• 1º y 2º Oficialía y Maestría.

A partir de aquí, hacia Profesorado o Peritaje, había que hacerlo en el Institu-
to de Amara.

y las asignaturas:

a)Química – Tres profesores

b)Delineación- Dos profesores.

c)Literatura e Historia – Una profesora.

d) Talleres Metalúrgicos –Varios  Maestros y Profesores Industriales (tornos, fre-
sadoras, etc.)

e)Educación Física.

f) Religión – Un profesor.

Cada Escuela –femenina y masculina- contaba con los correspondientes direc-
tores, jefes de estudio y jefes de disciplina 
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FINANCIACION

Fue muy largo y trabajoso y hubo que hilar muy fino para conseguir ayudas
económicas del Banco Hipotecario de España y de la Caja de Ahorros Provincial
de Guipúzcoa que fueron quienes respondieron a la demanda.  Se contó también
con la aportación del Banco de Crédito a la Construcción.

No menos importantes fueron las empresas RAMON VIZCAINO, S.A., IN-
DUSTRIAS ESPAÑOLAS, S.A. (I.E.S.A.-CONTADORES);  LUZURIAGA, BIAN-
CHI, pequeños comercios, pequeñas empresas, personas físicas y autónomos, tan-
to en aportaciones económicas como personales.

FUNCIONAMIENTO Y ADMINISTRACION

Se funcionaba por asam-
blea y reuniones periódicas de
profesores con la Junta Di-
rectiva, en las que los dife-
rentes responsables tenían
que dar cuenta de las inci-
dencias y situación de sus
departamentos.

La Secretaría y Gestión
eran llevadas por miembros
de la Junta con cuatro em-
pleados.

Mantenimiento estaba a
cargo de una persona y el ser-
vicio de comedor era atendi-
do por una cocinera y su ayu-
dante, para el alumnado que
lo requería.

Dentro del propio recinto,
había una Residencia para
los miembros de la Junta, al-
gunos profesores, las visitas
que se recibían de Madrid, las
alumnas que lo solicitaban, y
niñas y adolescentes en si-
tuación de desprotección. 
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Estas instalaciones educativas pasaron luego a la supervisión de la Caja de Aho-
rros Provincial de Guipúzcoa, y se fueron marcando distintas vertientes hasta lle-
gar a lo que conocemos en nuestros días.




